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HACIA LA MUERTE
Peca el hombre y la tierra le es avara; 

el camino se cierra y no hay camino... 
El hombre y la mujer en su destino 
pierden el rumbo que el ^mor trazara...

Llevan el alma rota y rota el ^ara 
de su carne: ¡Todo el altar divirio 
que Dios se fabricó...! ¡Va^ur sin tino 
en nocturno dolor! No hoy luna clara,
ni sol que les alumbre. Todo en ruinas.
El rayo como un látigo de espinas 
cruza el cielo y enroscase tan fuerte 
al cuerpo del reptil, odio en ternura 
que abre senda en la tierra: Adán murmura: 
«¡La senda abierta está, la de la Muerte!»

Crucifixión de Pedro úorzález Berruguete. Retablo de la Catedral de Avila, 

Haciá la vicia...
En el Huerto el Señor está postrado 

engendrando su vida con la muerte: 
la tierra se hace madre y de esta suerte 
a los labios el beso ha retornado.

El hombre vuelve a Dios en un cercado 
y aunque el beso de Dios odia la muerte 
con ella se desposa en lazo fuerte 
y en la cruz el Amor queda enclavado.
Mas no muere el Amor, sube a la palma 
y en Cristo eternizan carne y alma.
Al cielo queda abierta y encendida 
la rosa de una llaga hecha ternura; 
levantada la Cruz, Jesús murniura: 
«¡La senda abierta esta, la de la Vida!»

SI MI CULPA ES LA CRUZ...
Si es la espina en. la flor cerco de gloria. . 

¿Qué importan mi pecado y mi pobreza? 
Son las sombras que encintan tu belleza 
relumbrante en la Cruz de tu victoria.

Bendita culpa que falleció mi historia 
prendiéndose a una Rosa de pureza, 
y en el arco del tiempo mi torpeza 
será siempre fugaz y transitoria.
Cai en el pasmo del pecado un día, 
y el pasmo de tu amor me recogía 

en brazos de esa Cruz donde reclinas.
Si mi culpa es la Cruz... quiero besarte, 
y unido siempre a TI nunca defarte, 
¡que es la Rosa la que besa las espinas!

El Caballero del Arco Mariscal.

La muerte de Jesús 
vla lanzada 

por el BEATO lUAN DE'AVILA
Alzó los ojos la piimtra madre Eva 

para ver el árbol del que Dios la habla 
mandado que no comiese. Alzó los 
ojos la Virgen Matia a Jesucristo en la 
cruz. Más lastimó a la Virgen ver cuál 
estaba Jesucristo que agradó y deleitó 
ver a la primera doncela el árbol que 
la estaba vedado que no comiese. 
¿Para qné son ojo# hoy, Señora? Da* 
seaba la Virgen sacratísima ver a Jesu­
cristo. Alzaba los ojos a mirarlo. Era 
tanto el dolor que recibía de vetlo, 
que tanto padecía, que cuan presto 
alzaba los ojos tan presto los bajaba, 
no pudiéndolo sufrir. Decía ai Eterno 
Padre «Sfñor, no te pido vida para mi 
Híjc; ya veo. Señor, que está muy 
cerca de su muerte, rec bid. Se ñor, 
su muerte en recompensa de los peca­
dos de los hombres Cese ya tu justi 
cía; no castigues tus esclavos,pues 
así has castigado a tu mayorazgo por­
que ellos no se perdieran. Con alegría 
Señorlerecibí.y cm grande dolor te lo 
torno. Grande fué el g< zo que mi áni­
ma recihló el día que el ángel me trajó 
la nueva de que le había de parir; pero 
grandísimo dolor sentí en mi corazón 
al vede partirse de mí con tanto tra* 
bajo»

Quedáronse solos Matia y San Juan 
y las Matías. Era ya tarde, hora de 
vísperas; ya la gente se había ido y no 
sabían qué hacerse; ellos eran flícos, 
la cruz estaba muy a ta, los da os 
muy gruesos, no tenían heiramlenta 
para poder bajar el cuerpo.

Estando en esto, ven v .nlr a la gente 
de la justicia de Pilato, que venían a 
acuchillar las plercas a les crucifica* 
dos, porqee era así costumbre, para 
acabarlos de matar. Pensad que senti­
rían. Pues como ¿no basta cuál lo 
habéis tratado? ¿No bastan los tor 
mentos sin de nuevo quebrar el cora­
zón de su Madre? {Con qué ruegos les 
rogarían a todos aquellos ministros de 
la justicial Diría la Virgen: «¡no le 
quebréis las piernas, por amor de Dioal 
Si lo hacéis por atormentarlo más, ya 
no sentirá nada; si por acabado ya de 
matar, ya está muerto. Si no os doléis 
de El. habed compasión de mí, que si 
cortáis las piernas del muerto, que ya 
no siente, quebrantaréis mi corazón, 
que está aun vivo, para sertir tanto 
di lor.» ¿Ellos que harían? ¿Qué se ha 
de pensar de gente tan crue ? En lugas 
de condescender a las petlciohes de 
esta bienaventurada Virgen, dirísn’e: 
«iQulta allál». Oiría harían y desviar­
ía harían con desprecio, Pero tanto 
les rogó, tanto les importunó, que 
puso Dios en sus corazones que no ie 
cortasen las piernas.

¿A quién te comparé? Entonces uno 
de aquéllos, a quién bamibai Lorgi 
nos—no fué ciego, que dicen por ahí, 
y no sé qué conseja es ésa: es burla—', 
tomo una 'anza y dió una laczada por 
encima de su Madre a jesucristo en el 
lado derecho, y luego co ner zó a saür 
sangre y agua. Ya está cumplido lo de 
acuVá; que del lado de Adán de una 
costilla hizo Dios a Eva. Deí costado 
de Jesucristo secan la Ig uala, ¿Nocion? 
Veis ahí el cielo »blerto. que hasta 
aquella hora htbía estado cerrado por 
el pecado de Adán. Ya han abierto la 
ventana del «rea de Noé, por la cual 
todos lo» que entraron fueron salvos.
Ya el querubín que estaba a la puerta 
del paraíso terrenal es ido; la espada 
que aUi estaba, ya la han quitado; el 
fuego que »1 í ardía ya es matado. Ya 
hsn daoo fiu a los trabajos de Jesucris­
to; ya acabó 1« obra, a la cual fué en­
viado del Padre, que era a redimir los 
hombres y a quitanos de la servidum­
bre del pecada. Más los trabajo* de /a 
Virgen aun ahora comienzan ¿Qué os 
parece que sentiría de v«r romper así 
cruelmente aquella carne virginal, sa* 
lida de sus entrañas? Hacen todos 
llanto de nuevo, virndo refrescar las 
1.* gas de Jesucristo.

Jueves Sanio en la ciudad
Esta solemnidad, esencialmente eu* 

carística. se celebrado con él máximo 
^s lendor y recogimiento; culminando 
enn los Divinos oficios que se han rea 
izado por la tarde en todos los tem­

plos. Prevlsmente. y a las diez de la 
mañana el señor Obispo asistido por 
capitulares, conssgró en la S. A. I, Ca­
tedral los Santos O'eos que han de 
usarse en varios Sacramentos. Asistie­
ron a este acto, veinticuatro venera­
bas clérigos. En la fifación de la tarde 
de la Catedral se hizo el tradicional 
Lavatorio con sermón del Mandato 
que predico el señor Magistral,
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Para las amas de casa
El asunto del Asocio en el 

Ayuntamiento fué tratado am 
pliamente por los' concejales. Se 
inició con una pregunta al señor 
Merino, concejal delegado en el 
Asocio. ¿Ha traído usted los 
libros de Administración del 
Asocio? El señor Merino los pre- 
senta en el acto y leídos en ellos 
diferentes partidas de gastos y 
una Real Orden referente a la in­
tervención del Ayuntamiento en el 
Asocio, el señor H; de la Magda 
lena aboga pór el cumplimiento 
de esta última y pide se corrijan 
los abusos que se notan en la Ad* 
ministración de estos bienes, mos 
trarse partidario de llegar basta d 
el escándalo—81 es preciso—para « 
obtener lo que de justicia, se debe 
al Municipio y hóy constituye un 
lucrativo negocio para unos 
cuantos particulares.

Todos los concejales, y el pue^ 
blo allí congregado, aprobó lo 
dicho por el señor de la Magdale­
na. Intervinieron luego otros 
concejales proponiendo el señor 
Cenalmor se solicite del ministro 
de Fomento «la adjudicación a 
este Ayuntamiento de la parte 
que le corresponde en la propie 
dad de los cuarteles que consti­
tuyen las tierras de Avila, acor* 
dándose que la Comisión de Go­
bierno interior practique lo que 
sea oportuno .para conaeguirlo».

Farmacias de gnardia
Guerras. Plaza de fosé Tomé. 
Aparicio, Avda. José Antonio,

eléctrica 
rápida silenciosa 

y perfecta la máquina de 
coser y bordar ALFA es una 

Joya en los hogares españoles

4-

^'paá^tada 
ta^vída

CENTRALÍPUBUCIDAD

La máquina de coser y bordar | 
famosa en el mundo entero

DELEGADO PARA SALAMANCA Y AVILA

PABLO GARCIA
Generslisimo Franco, 9. SALAMANCA. • Avda. José Aiíonio, 15. AVILA

CRONICA Abril y mayo aun pueden salvar
*”^»:”'-* la cosecha cerealista '
Los encharcamientos de las tierras perjudicaron 

las siembras de los tardíos
MADRID,—{Servicio especial 

de ARGOS. Prohibida la repro 
ducción).

Volvieron las lluvias después 
de un breve período primaveral 
que se anticipó a la entrada ofi- 
clal de la bella esUclón que, de 
acuerdo con el refranero, tiene 
las llaves del año agrícola. El pre­
ludio vernal resultó demasiado 
efímero para la recuperación del 
campo, que fué, ciertamente, os 
tenslble en las tierras meseteñas.

Hemos realizado un viaje, cru 
zando la península desde la re* 
^ión levantina, hasta las provint 
cías castéllano4eonesas que nos 
ha permitido comprobar «de visu» 
la desigualdad de los efectos cli­
matológicos en las distintas zo 
ñas agrícolas que hemos atreve 
sado.

Los daños de las heladas en el 

I 1 • conteniéndola conNo olvide su hernia
' preferible por lu Incomparable tuavldad, mínimo peto, y .In tirantea 

ni adiciones molestas. Corsés, aparatos para descenso de estómago,
' parálisis infantil, etc. Todo a medida. Visitas en AVILA, el día 6 de 
i abril en el CONSULTORIO del DOCTOR B ALLESTEROS, CALLE 
' EDUARDO MARQUINA, 3¡ en BARCO DE AVILA, el día 7, CON

SULTORIO del DOCTOR DON JOSE ALBI, en PIEDRAHITA, el 
día 8, CONSULTORIO del DOCTOR PEÑA, en el HOTEL TOR­
MES. Horas; de 11 a 1. i

GABINETE ORTOPEDICO DE EDUARDO’ RAMOS, CALLE 
DE CERVANTES, 4. MADRID, fC. S. 13.342).

arbolado y las huertas de la costa 
mediterránea son, por desgracia, 
cuantiosos e irreparables. Casi 
todos, los frutales de Úoraclón 
temprana presentan un lamenta­
ble aspecto. Están «abrasados» 
por las temperaturas glaciales que 
sufrieron durante casi todo el mes 
de febrero. Este mes, como es 
sabido, ha tenido un balacee ca 
tastrófico para estas plantaciones 
frutícolas. Los almendros, los al­
garrobos y avellanos son loa que 
más claramente acusan el impac­
to. glacial. No pueden valorarse 
todavía las mermas en las cose 
chas de agrios, aunque a simple 
vista se advierte que serán muy 
considerables.

También los olivos, en estas 
comarcas, se han visto seriamen„ 
te afectados por las heladas.

El invierno de 1956 dejará, pues* 

ingrata memoria entre los tgrf 
cultores de estas reglones de cU* 
ma templado.

El panorama agrícola es menos 
pesimista en las comarcas cerea­
listas. Pero tampoco reina la ale 
gría entre los labradores. Como 
era de temer, al producirse los 
deshielos con la rápida elevación 
de temperatura que saexperimen 
tó en la primera decena de mar­
zo, se registraron Inundaciones y 
avenidas que han encharcado las 
tierras ya saturadas de humedad 
y perjudicaron mucho el ritmo 
de las labores.

Todavía, a mediados de marzo, 
recibíamos impresiones relativas 
mente esperanzadoras de la Man* 
cha y ambas Castillas.

’ Eh la zona de Medina del Cam­
po se recuperaron notablemente 
los sembrados después de consi 
derarse perdidas las cosechas de 
cereales y leguminosas.

Estos cultivos, que habían su 
frido importantes daños, reaccio­
naron bastante y aun cabe espe­
rar una abundantísima cosecha 
en los algarrobales, a condición 
de que no se produzcan las temí* 
das heladas tardías que, en algu­
nos años, se registraron-Incluso 
en el mes de mayo.

En esta zona la avena y la peba- 
da tremeslna, recientemente sem­
brada, está naciendo muy bien. 

Resumiendo las Impresiones 
que nos llegan de las provincias 
centrales, aun cabe esperar una 
regular cosecha cerealista.

Pero en Tierra de Campos los 
encharcamientos de las tierras 
originados por los desbordamien­
tos de los lios y arroyos y las llu* 
vías de la segunda quincena de 
marzo tienen más que contraria­
dos a los labradores.

No queremos deducir una im­
presión demasiado pesimista, 
pues todo depende del curso me-' 

, teorológico de los ^próximos me 
ses, que son los decisivos para el 
logro de las cosechas.

Hora va siendo ya de que el 
iiempo asiente y el barómetro se 
sincronice con el calendario. Co­
mo las raicéis se afirmaron mucho 
por las nieves y hielos del final - 
del Invierno, no puede descontar- 

i se, en definitiva, una fuerte recu- 
j/peración a poco que el sol callen* • 
■ te los cultivos. i 
f Si así fuera, tal vez se produz- j 
| ca ese milagro de la triunfante 
s eclosión primaveral que, en po 

cas semanas, transformaría radi 
i calmente el aspecto del campo, 

que hoy dista mucho de ser hal- 
güeño. '

Esto es lo que cabe deseár. Pe* 
ro cuando escribimos estas 1Í- ' 
ne as el ambiente que se respira 
entre las gentes* del campo, sobre 
todo en las provincias castellano* 
leonesas, no es ciertamente opti* 
mista, sino al contrario. Las llu­
vias y las inundaciones han he­
cho casi imposibles las siembras 
tardías de avenas, leguminosas y 
trigos de ciclo corto. Veremos si, 
por fíñ, abril y mayo nos brindan 
las llaves que nos permitan abrir 
las puertas de la esperanza de una 
cosecha que si ya no puede ser 
óptima, por lo menos, no resulte 
catastrófica. Que así sea. .

Juan del A éro.

AGUHesm
VIBBO-VEBTA

BOMBA SUMERGIBLE . 
QUE FUNCIONA

SIN MOTOR

EL MAYOR ''STOCK" 
DE BOMBAS VERTA 

EN ESPAÑA

ROBERTO 
CRORY

Pí DEL PRADO,26-MADRlD 
TELEFONO. 3<)« 4S

Da cursillo interesante de la Sección Femenina
Hemos leído en las columnas 

de esté mismo Diario, en estas 
noches pasadas, unos artlculltos 
sobre una idea que nos ha pare* 
cido sumamente oportuna: Un 
cursillo de capacitación para las 
chicas de servicio. ■

Ciertamente, todos los temas-

imaglnaros, señoras que tenels la 
atención de leer estas líneas, la 
pena tan amarga que yo he sen­
tido en alguna ocasión, cuando 
he oído hablar a ciertas señoras 
en los términos más deprimen- 

. tes, y, digámoslo sin rodeos, 
menos cristianos y caritativos.

que en ellos se anuncian son in­
teresantes. Pero yo, como sacer­
dote, quiero hoy hablar a las se­
ñoras de la parte que a mi me 
interesa, y que, sin duda alguna, 
es la más importante de todas. 
Me refiero a la formación reli­
giosa.

Entre estas chiquitas que se 
echan fuera de sus casas y vienen 
a la ciudad con el propósito de 
buscarse la vida, hay, como en 
todas partes, un poco de todo. 
Yo os puedo asegurar que he ha­
llado verdaderas piedras precio­
sas, por su bondad, rectitud de 
conciencia, etc. Y estas piedras 
preciosas hay que tallarías con 
esmero: son almas que valen 
delante de Dios tanto como el 
alma de una reina, y que están 
redimidas con la misma sangre 
de todo un Dios, que la vertió 
por ellas con tanto cariño como 
por las damas más encumbradas.

Algunas de ellas caen en ma­
nos bondadosas, comprensivas, 
cristianas de verdad... Pero
otras, ¡pobrecitas! No podéis

POLtUÉfOS
r/J

*

LEGHORN 
POLLITAS 
SEXADAS W 
RECIEN 
NACIDAS 
CATALOGO / 

GRATIS/

"GaUínópmls

!"'üí'j<i"»"»^"^‘^ri» '' ' ................. . ... . ..........................

MENTIDEBO DEPOETlíO
Dos motivos de satisfacción 

a propósito del partido del do­
mingo.

Uno. El triunfo del Avilan
Otro. La ^efectividad del 

equipo cuando Córdoba fué a 
su sitio y Nlcue, al suyo.

Y no es por nada... '

Alonso fué el héroe de la jor* 
nada. '

Y es que en sus manos—que 
despejaron a córner el penal 
ty—estuvo la victoria abulense. 

No lo duden...

El gol que metió Nlcue, no 
debió de ser. El que no metió, 
sí.

Ley de la compensación, que 
se llama.

Por cierto, ¿«aben que Nlcue 
conquistó el domingo un pre­
mio?

Se lo explicaremos:
El presidente del Real Avila, 

don José Herrera, lucía el do­
mingo una preciosa corbata—y 
que conste que no es anuncio— 
y un no menos bonito pañuelo 
en el boliiUo superior de la 
americana.

El señor Herrera en el des- 
canáo—entonces se mantenía 
el uno a cero adverso—abron * 
caba a los jugadores. De re­
pente, uno de ellos, Nlcue, se 
quedó clavado en las prendas 
del «presl» y exclamó;

—¿Si meto un gol de los 
míos, me la regala?

—Me encantará hacerlo—fué 
la contestación del presidente.

Consecuencia: Por la noche, 
todo elegante con corbata y 
pañuelo nuevo, se volvió Nlcue 
a Madrid. '

Dicen que'Herrera va a llevar

1 Recuerdo qué en cierta ocasión 
1 oí decir a cierta señora, muy pía* 
j dosa a su manera, que a las chi­

cas había que desasnarías. ¡Cla­
ro está que la contestación mía 
fué como para no llevar frío en 
mucho tiempo!

Lo que hay'que hacer ea no 
olvidar el Evangelio ni la doctri­
na de la Iglesia. Porque ésta nos 
enseña que la servidumbre es 
como si dijéramos, una prolon­
gación de la familia: y que los 
Señores tienen el grave deber de 
conciencia de velar por su forma­
ción por todos los medios a su 
alcance: y que el despreocuparse 

! de la servidumbre, sin procurar­
les los medios de formación que 
ellos no han podido tener, es un 
pecado que debe preocupar a más 
de cuatro.

No se concibe la laxitud de 
conciencia del que quiere compa­
ginar, por ejemplo, la religión con. 
la usura, el robo, la falta grave 

* en el cumplimiento de su deber, * 
etc.: así tampoco se concibe el 
querer compaginar la religión y 
aún la piedad con la (alta de cari- 
da que supone en muchos casos 
el abandono nn que se tiene a es 
tas alma# tan necesitadas. Hem^ s 
de ser cristianos. Y no con eie 
cristianismo cómodo que coosls* 
te en hacerse de la religión un 
gorrito de dormir, a gusto de ca­
da cual; sinó aceptando todós los 
deberes que impone, porque de 
ellos nos ha dé tornar el Señor 
una cuenta muy estrecha, y por* 
que. en definitiva, los pecados

(Continúa en 3/ página)

«corbata bonita» todos los do­
mingos...

Por lo visto, uno del Euro* 
pa, cuando su equipo marcó el 
gol, vociferó de lo lindo en la 
tribuna, pregonando que era el 
primero de la serie.

Una «serie» reducida, debía 
de ser...

Respecto al próximo domin­
go.

El Avila devuelve la visita at 
Atlético de Zamora.

Trece puntos cada uno en la 
clasificación, les da empate a 
puntos, aunque ellos eventual* 
mente estén delante.

Y esta sería una ocasión 
¡ magnífica para dempstrarlos lo 
de la «eventualidad... »

Ya ha cumplido Encinar. Pe­
ro, ¿qué tal sigue Cela?

Se impone pedir informe a la 
Mutualidad, ¿no?

Cambiando de asunto.
La Cofradía del Resucitado, 

parece ser prepara un buen 
partido de futbol y otras prue* 
bas deportivas.

Pero, esperemos el Progra­
ma oficial.

También dicen que va a ser 
realidad la celebración de un 
torneo local, entre equipos que 
pudieran proporcionar en pla­
zo muy próximo jugadores al 
Avila.

Sería estupendo. '

Como Lo es el Campeonato 
provincial de Pelota a Mano de 
Educación y Descanso, que va 
a congregar a los jugadores 
más destacados de la provin­
cia.

Un acierto mái de la Obra 
Sindical.
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desucrísío^
Redentor nuestro

Doloroso suceso en Vizcaya IROMANCE

MEDITACION

Una sala superior 
provista de mesa y 
divanes recibió a ti, 
el Creador, y a tus 
comensales, y allí 
celebraste la pascua 
y reillzaste los mis* 
terlos, porque allí, 
enviados*thora dos 

Me tus discípulos, te 
fué preparada la pas* 
cus.

Ida casade Fulano 
dice de antemano a 
los apóstoles el que 
todo lo sabe, y feliz 
es aquel que puede 
recibir con fe al Se­
ñor, te has prepara­
do como sala supe 
rlor el corazón y 
como cena la pie­
dad...

Comiendo, ¡oh Se­
ñor!, con tus discípulos, mostras* 
te místlcamente tu santa muerte, 
por medio de la cual hemos sido 
redimidos de la corrupción los 
que honramos tu veneranda pa­
sión.

Cumpliendo el mandato legal, 
aquel que escribió las tablas de la 
Ley en el Sinaí comió por una 
parte, aquella pascua antigua y 
que tenía valor de sombra, y por 
otra parte, se hizo pascua y mís­
tica hostia viviente...

Habiendo recibido el discípulo 
(Judas) el bocado se aleja contra 
él pan (Cristo), mediante la venta 
corre a los judíos, dice a los crl^ 
minales: ¿Qué me dais, y yo os lo 
entregaré...?

¡Oh amador de los hombres!, 
recliuado en la cena juntamente 
con tus discípulos, les descubrls- 
tes el gran misterio de tu encar- 

. nación; diciendo: Comed el pan 
que da vida; bebed con fe la san­
gre, qut hi sido vaciada de la 
herida del costado de Dios.

Lt sala superior, allí donde 
Cristo celebró la pascua, se con­
virtió en tabernáculo celeste; el 
banquete fué incruento y el culto 
racional; la mesa de los misterios 
que allí se celebraron, altar inte­
ligible.

Cristo es la pascua, (la pascua 
grande y santa; comido como

(Viene de 2.* página) 
tienen tanta mayor gravedad 
cuanto mayor sea la malicia; y si 
ciertas debilidades tanto escanda^ 
llzan a ciertas almas, ¿qué hemos 
de decir de ciertas faltas contra la 
caridad; que no son debilidades* 
sino señales de mal corszán, y 
que van dlrectamepte contra la 

- ruina de todas las virtudes?
Pero hay otra razón que a algu­

nas personas « caso les convenza 
más, siquiera por egolcmo: no 
hay más que una disyuntiva: o
evangelio, o demagogia. Donde brante has hecho que abundara 
no entra la verdad del Evangelio,
necesariamente entra la falacia de 
la demagogia/

Sabemos que durante la guerra 
hubo chicas de servir que denun- j 
ciaron a sus propios señores. Mu­
chas veces esto sería una ver a* 
dera canallada. Pero en cierto ; 
caso, ¿no seria tal vez la represa- « 
11a que brotaba de un odio conte- í 
nido, provocado por ciertas con* j 
ductas poco cristianas y caritati* | 
vas? |

Amas de casa*, enviad a vues | 
tras chicas a este cursillo. Dadles 
para ello todas las facilidades. Lo 
que se intenta es que sean buenas 
cristianas: que se instruyan, para 
que no se dejen sorprender pqr loa 
apóstoles del mal; que aprendan 
el camino de su salvación No se 
trata de sembrar más que evange­
lio, «buena nueva>, «anuncio de 
salvación», y de hacerlas fieles 
colaboradoras vuestras, con lo 
que nada saldréis perdiendo.

El asesor religioso

EUCARISTICA 
por San Andrés de Creta

pan y sacrificado como cordero. 
El que ha sido ofrecido como vfc 
tima por nosotros; todos recibí* 
mos místlcamente, con piedad su 
cuerpo y su sangre.

Habiendo bendecido el pan, 
¡Oh tu, pan celestial; habiendo 
dado gracias al Padre engendra 
dor, habiendo tomado también 
el cáliz, lo diste a los discípulos, 
exclamando: Tomad, comed; este 
es mi cuerpo y la sangre de la 
vida incorruptible.

Diciendo améa, dijo la vid a 
los sarmientos. Cristo, la Ver* 
dad, a los apóstoles: «Desde este 
momento ya no bebo más la 
bebida de la vid hasta que la beba 
nueva en la gloria de mí Padre 
con vosotros, mis herederos.

¿Vendes en treinta monedas de 
plata al Sefior, y no caes en la 
cuenta. Judas inicuo, de la inicia­
ción (ensefianza) de la cena ni del 
barreño venerable? ¡Oh, cómo 
paraste al fin en cadáver, habien­
do resbalado de la luz, habléndo 
te abrazado a una cuerda para 
ahorcartel.

Extendiste las manos en las 
que habías recibido el pan de la 
incorruptibilidad, para recibir tas 
monedas de plata, habiendo en- 
giñosamentc ofrecido al beso tu 
boca, con la cual recibiste el 
cuerpo y la sangre Me Cristo. 
Pero, ¡ay de til. como lo dijo 
Cristo.

Cristo, si pan celeste y divino, 
dló un banquete al mundo; es, 
pues, amadores de Cristo, reciba* 
mos con fe en bocas de barro, 
pero en corazones puros, al que 
inmola la pascua sacrificándose 
(■hora) entre nosotros...

¡Oh Madre Dlosl, tu vientre se 
hizo mesa santa que contiene el 
pan celeste, del cual quienquiera 
que come no muere, como lo dijo 
efque alimenta a todo...

Con cinco panes saciaste a mi 
llares de hambrientos, y lo so* 

para (saciar a) otras mirladas 
(grupos de diez mil) manlfestan 
do tu gloria a los sigrados discí­
pulos.

Í El que come tu pan vivirá para

‘‘Marruecos está en vísperas 
de su reunificación“

Mohamed V habló ayer a una multitud 
de nacionalistas y rifeños

El Fassi ha salido de nuevo para España
RABAT.—«Marruecos está en 

vísperas de su reunificación den* 
tro de sus históricas fronteras, ha 
declarado el sultán Mohamed V 
ante una entusiasmada multitud 
de simpatizantes nacionalistas y 
rifeños.

Esto ha sido una clara referen­
cia a las próximas conversaclo*

El valor de unos productores evitó una catástrofe 
mayór en Galdácano.-Una de las víctimas había 
rebasado la edad de jubilarse.-Murieron 10 

obreros y resultaron heridos leves 30

t Por el rastro de la sangre
1 que Jesucristo dejaba 
i va caminando su Madre:
1 Quiebra el corazón mlralla:

BILBAO.—El doloroso suceso 
que conmovió el sábado a Vizca* 
ya entera, es la mayor y más trá* 
glca catástrofe ocurrida en la 
Unión Espafiola de Explosivos de 
Gildácano. La anterior ocurrió 
hace aproximadamente un año 
con la explosión de un depósito 
de bombas incendiarias, que cau* 
só cuatro muertos.

En este mismo depósito de ni­
troglicerina, que ha originado días 
pasados la catástrofe, sucedió otra 
hace cuarenta y tres afios, en el 
año 1913, que produjo cuatro 
muerto. Posteriormente hubo 
otra sin víctimas. La de ahora, 
ocasionó en ese duro frente, a 
veces cruento, del trabajo, la 
muerte de 10 productores y heri­
das leves a otros 30. Nueve de los

fn tan 1 
POCO 
PESO
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...se concentran 4.10 calo­
rías y una gran fuerza olí- 
menticia.

CWO^ÍiS
LA GALLETA SABROSA 

QUE DA ENERGIA

Porque contiene las subs­
tancias más nutritivas y 
sanas que puede conte­
ner una galleta: yema de 
huevos frescos, leche de 
vaca sin desnatar, azúcar 
refinado... ¡y su punto de 
tueste es exquisito!

Medias latas, cuartos 
y paquetes de 200 grs

GALLETAS 
ARTIACH

siempre, y el que bebe tu sangre 
permanece en tf. Salvador mío, y 
tú permaneces en él y lo resucita' 
rás en el último momento crítico.

nes que en España va a celebrar 
el Sultán con el Generalísimo 
Franco sobre la fusión de las dos^ 
zonas marroquíes,—EFE.

El Fassi, camino de Españ a
RABAT.—El jHí del Istlqulal, 

Al Lal El Fassi, ha salido ayer pa­
ra España vía Tánger, después de

10 muertos eran casados y su de 
stparlclón deja 24 huérfanos.

Se dló la triste circunstancia 
de que uno de los productores 
fallecidos, Eusebio Mendiguren, 
después de una dilatada vida de 
trabajo y de hombría de bien se 
hallaba laborando a pesar de ha 
ber rebasado la edad reglamenta 
ria y pensaba jubllarse en fecha 
próxima. Esa prórroga en la acti 
vldad laboral por su amor al tra­
bajo le ha acarreado la muerte.

Se salvó por ir a colgar 
su gabardina

Otra faceta bien distinta, en la 
que medió la suerte, la aportó en 
esta gran tragedia el químico de 
la Unión Española óe Explosivos, 
j^fe de la sección de nitrogUceri 
na, don Pedro Uriarte. Tres mi­
nutos antes de ocurrir la explo­
sión se hallaba en el departamen­
to de nitroglicerina, y como aca 
baba de llegar, después de comer, 
al trabajo, se ausentó brevemente 
a la oficina para dejar en ella su 
trinchera y volver de nu^vo. Pero 
antes de que regresara al depar. 
tamento sobrevino la explosión- 
A ese pequeño detalle de ir a de­
positar en el guardarropa su ga­
bardina pueda atribuir el sefior 
Uriarte su supervivencia.

Otra circunstancia curiosa en 
medio de la honda tragedia, que 
ha llenado de ¡uto a un pueblo 
tan laborioso como el de Galdá- 
cano, que vive en tórno a esta 
gran empresa de la Unión Espa 
ñola de Explosivos, se' dló en el 
departamento número 1.

El departamento número 2 fué 
el del lugar de la explosión y está 
situado a un kilómetro del Centró 
de la factoría. Pero en el depar

Comisión pro^Consíracción Piscinas
CON VO|CATORIA

Se ruega a todoa los suscriptores de boletines de aporta­
ción para la construcción de piscinas, asistan el próximo 
día dos de abril, a las ocho de la tarde, a la Asamblea general 
que tendrá lugar en el salón de sesiones del Exemo. Ayunta­
miento, al objeto de aprobar el Reglamento por el que ha 
de regirse la Sociedad Anónima ^Piscinas El Pinar. Avila», 
así como la/elección de los señores que hun de constituir él 
Consejo de Administración.

La Comisión prO'Piscinas.

LAS APUESTAS DE FUTBOL

Más de un millón y medio de 
pesetas para un solo boleto de 

catorce aciertos
Las agraciadas son dos telefonistas de La Coruña

Resultado provisional del es 
crutlrlo de las Apuestas Mutuas 
Deportivas Benéficas correspon'

Vendo o arriendo
Fábrica de A'coholes, gran pro« 
ducclón con destilación orujos y 
bodega mucha capacidad, pueblo 
provlr da Ciudad Real. Informes 

Apartado 12.204 —MADRID.

Colaboradores ambos sexos, 
labor rendimiento y distinguida, 
precisamos todas localidades 
Ofertas manuscritas (edad, tra* 
b*jo. reí*) ICI. Provenza 200.— 
B.ARCELON A.-Incluyan 3,80 cn 
sellos para nombramiento y fo 
Betos.
aHBHBSBSBBmBBBBBBBBBBBBHBSai j setas, pertenece a las señoritas 
su primera visita a Marruecos des- • Marfa Josefa Broma Ramos y
de que marchó exilado en 1947.

Después de cosfsrenclar con el 
Sultán y con el alto comisario 
francés. El Fassi dijo que creía 
que les rebeldes depondrían las 
armas.—EFE.

; Las palabras que decía 
son de mujer lastimada. 
¡Ay, Hijo, redentor dulce! 
¿Dónde está tu linda cara? 
¿Dónde está tu pérfecclón?

tamento número 1, donde se rea* * ¿y tu virtud extremada? 
Uza la mezcla del nitro y de la y cuando mira la sangre 
glicerina, al producirse la catás- poj ^1 suelo derramada, 
trefe, los obreros que no fueron 1 acrecienta lossusplros 

con dolor y ansia extraña. 
Dicen que va con prisiones 
y con soga a la garganta, 
y cemp ciervo herido 
que cón^ed va a buscar agua. 
Va la Virgen presurosa 
allá al Calvario, do estaba; 
mas no pudo caminar, 
que el llorar la desmayaba. 
¡Oh, quién pudiera. Señora, 
poner su vida y su alma 
para darte algún consuelo, 
aunque de si la quitara! 
Y cuando hubo llegado 
oyó las voces que daban 
los pregoneros delante. 
Decían y publicaban 
haber sido malhechor, 
y por tal lo sentenciaban 
a que muera en una cruz 
y que la tenga por cama. 
Con sus ojos hechos fuentes ' 
sollozando lamentaba, 
diciéndole: ¡Ay, Hijo mío, 
bien del bien de quien te amaba! 
Y tlrándola, del manto 
la gente desatinada, 
está mirando a su Hijo, 
que el alma se le arrancaba, 
que casino le conoce 
lacara desfigurada.
Dícele de esta manera 
con la voz llorosa y mansa: 
¡Oh. cordero sin mancillel 
¡Oh luz, que das vida al alma! 
¡Oh sumo óeñor inmenso. 
Oh Cordero que quitabas > 
los pecados con tu muerte 
del mundo que tanto amabas! 
Y estando en la cruz clavado, 
Vló a su Madre fatigada. 
Y no la pudo hablar 
Sino sola una palabra.

(Cancionero de Ubeda).

afectados por ella/quedaron, sin 
embargo, sobrecogidos por los 
efectos de la mlima, pero, con un 
sentido admirable del cumpli­
miento del deber, supieron repo- 
nerae y, dándose cuenta de su res,* 
ponsabllldad y temiendo quizá 
una muerte segura, continuaron 
trabajando Incesantemente.

De no haber demostrado este 
temple laboral, de haber inte­
rrumpido su labor, se hubiera 
originado otra más terrible ex* 
plosión al dejar de manipular en 
la mezcla del nitro y de la glice­
rina. ¥ esta nueva explosión ha* 
bría alcanzado caracteres de es* 
pantosa tragedia.

Treinti mil pesetas a los 
familiares de las víctimas

BILBAO, 28 —E1 ministro de
Trabajo, independientemente de 
la indemnización que le corres 
ponda por los reaseguros, ha en, 
vlado 30 000 pesetas a las íaml, 
llas de los 10 obreros muertos por 
la explosión ocurrida el sábado 
último en la fábrica de la Unión 
Espafiola de Explosivos en Gal* 
dácano. Dicha cantidad ha sido 

' entregada hoy por el delegado de 
Trabajo a los familiares de los 
muertos. El delegado provincial 
de Montepíos ha hecho entrega 
del subsidio de defunción corres­
pondiente, así como de la canti­
dad de 31 000 pesetas que, con 
carácter agradable, ha aportado 
dicha Mutualidad sin perjuicio de 
lo* demás seguros de orfandad, 
viudedad, etc., a que tengan de­
recho. 

diente a la XXVI jornada de Liga 
del día 25 marzo de 1956.

Boletos vendidos, 1 988 822
Recaudación, 5 966 466 pesetis 
55 por 100 de premios, pesetas 

3 281 556 30
Reparto de premios

1 640 778 15 pesetas a un boleto 
máximo acertante de catorce re* 
snltados.

1 640 778,15 pesetas a repartir 
entre 95 boletos más aproxima­
dos de 13 resultados a 17,271.30 
pesetas cada uno.
Dos telefonistas de La Coruña, 

únicas acertantes
El único boleto máximo acer­

tante de 14 resultados, que obtie­
ne un premio de 1.640.778,15 pe-

Mercedjes García Mosquera, tele* 
fonistas de la Compañía Telefó 
nica Nacional de España en La 
Coruña. , ’

Son jóvenes, guapas y aficiona­
das a todos los deportes, espe

ANUNCIESE EN 

“El Diario de Avila"

^ COMTi»

A SU HIJO
que tanto puede dañar su porve­
nir..,, pues destruye la confianza en 
sí mismo y le sitúa en inferioridad 

ante sus compañeros.

^ Vigile su desarrollo intelectual 
^'^ vigorizando su cerebro con

N • ACIDO GLUTAMICO 
1 «VITAMINA B, 
|^e FOSFORO

' Alimentos mentales es­
pecíficos contenidos en 

I

TOSGlUTfW
RECONSTITUYENTE CEREBRAL

Ç. 5.15391 ,

clalmente al fútbol juegan todas 
las semanas un solo boleto, a me­
dias, qne rellena siempre Merce* 
des, pero esta vez tuvo tanto tra 
bajo que encomendó a su compa 
fiera y amiga que rellenara ella el 
boleto con los resultados que 
quisiera.

María Josefa ha estado tan ins 
pirada que ha acertado los 14 re* 
snltados’. Como repartirán la ga­
nancia a medias cobrará cada 
una más de 800,000 pesetas.

MCD 2022-L5



Semana _San^bulense
la procesión del Santísimo Cristo de las Batallas, 

qne desfiló anoche por nuestras calles, primera 
que ha respetado la Ifavía pertinaz

EL DIARIO DE AVILA
|^/^ * C R Ü C t S Por PAUL CLAUDEL

CtíPACCJOM y ADMINISTRÁCION. 
Plaza del Tenienta Arévalo, 7. 

Teléfono 34.—Apartado de Correos, *

Pese a lo avaozado de la hora, en paso loé preseociado, ei 
medio de impresionante silencio, por mnltitud de personas

tente en la Cruz de Sautlago, en" 
tre sendos faroles y dos campani­
llas que llamaban al silencio.

En medio de los distintos gru 
pos. separados por faroles parea 
dos, q ue ir fluyeron poderosa* 
mente en la peifecta organización 
de la procesión, marchaban, es* 
paciados a regular distancia, tres 
penitentes amstando pesadas 
cruces, de gran tamaño, cuya 
carga constituía manifiesto sacri­
ficio, que edificaba a las gentes, 
excitándolas a una iñayor pefíce 
clon de conducta.

El silencio completo era inte­
rrumpido por el redoble de los 
tambores así como por prolonga­
dos toques de clarín.

Los mayordomos de la Her­
mandad, con las correspodicntes 
varas, iban precediendo a la mag 
nífica carroza en la que era porta­
da la imagen del Santísimo Cristo 
de las Barallas, en la cual se 
apreciaba el delicado gusto y fer 
vor puestos en su adorno por las 
RR. MM. Dominicas. Detrás de 
la carroza marchaban los miem­
bros del Cabildo Menor de la 
Hermandad, oficiando el capellán 
de la misma, reverenda don Emi* 
lio Bardón. Finalmente, figuraban 
los. hermanos insignes, que son 
las primeras autoridades provin­
ciales y locales, quienes asimis­
mo, vestían el mismo hábito y 
caperuza.

Hemos rebasado ya la primera 
mitad de auestra Semana Santa 
y sin indicios de un inmediato 
cambio en este régimen de lluvias 
que viene desluciendo la solem» 
nidsd y esplendor de las conme* 
moraciones, que tiacen su mayor 
exponente en las procesiones. |

Como estaba previsto, anoche 
salló de la <Ctpilla de Mosén Ru* 
bí», la procesión que orgwiza en 
la noche del Mlércole al Jueves j 
Santos, la Hermandad del Santí­
simo Cristo de las Batallas.

Los hermanos componentes de 
la misma, se habían congregado j 
a Ias diez y media en la citada 
capilla, donde después de recibir 
la bendición con el Santísimo y 
prometer el más riguroso silencio 1 
Se organizaron en prolongadas 
filas, que conlponían más de me 
dio millar de hombres, portando 
blancos htehones encendidos. 

luiclaban el impresionante cor 
tejo, en el que la totalidad de sus 
numerosos componentes vestían 
las negras túnicas y caperuza 
reglamentarias, tres caballos, 
severamente engualdrapados, 
con los símbolos de la Herman­
dad, siendo portado el pendón- 
insiguia por el jinete que monta* 
ba el del centro.

Las interminables filas de peni 
tentes, algunos de los cuales ca* 
minaban descalzos, eran inicia­
das por el guión—señal, consis­

la Procesión del Silencio salió ayer tarde con la 
imagen de Nuestra Señora do las Angostiasj

Julián Jiménez, canónigo de la 
S. A. 1. Catedral, representscio * 
nes del Gobierno Militar, Guar­
dia Civil, Policía Armada y de 
Tráfico, etc.

Viernes Santo
Por la mañana

Via Crucih. Saldrá de la Santa 
Apostólica Iglesia Catedral a las 
cinco y media de la mañana.

Maitines y Laudes (Tinieblas), 
a las nueve y medía en la Cate­
dral.

Oficios de la tarde i
Catedral, a las cuatro.
Parroquias de San Pedro, San 

Vicente, y Santiago, a las cinco. Í 
Parroquia de San juan, a las 

cinco y media.
Real Monasterio de Santo To­

más, a las clcco. |
San Antonio, a las seis.
La Santa, a las cinco. <|
Padres Paúles, a las cnatro y 

medía.
Convento de la Encarnación, a 

las cinco.
Santa Ana, a las tres.
San José, a las cinco.
Gracia, a lastiaco.
Concepcionistas, a las cinco. 
Clarisas, a las cinco, • j 
Moiéa Rubí, a las cuatro y 

media.- '
Adoratrices, a las seis.
Siervas de Maria, à las cincoy

De la iglesia de San Nicolás, 
salió por la tarde la tradicional 
procesión conocida con el nom* 
bre de <Procesión del Silencio» 
y que, como todas las preceden­
tes, hizo el recorrido del itlaera- 
río pre viniente trizado, en me­
dio de la lluvia casi constante.

Figuraba en esta procesión co 
mo úslco «paso, la imagen de 
Nuestra Señora de las Angustias* 
magnifica obra de Gregorio Her­
nández, coït artístico ornato. Iba 
escoltada*por encapuchados de la 
Juventud de Acción Católica, cu­
yos coirponentes asistían en erar 
cldo número.

Integraban el desfile, que tuvo 
gran lucimiento religioso por su 
austero recogimiento y silencio, 
largas filas de señoras y caballe­
ros, oficiando, revestido de capa, 
el reverendo señor cura párroco 
de la iglesia de Santiago Apóstol, 
don Mariano Díaz. En la presi- j 
dencia oficial figuraban, con el > 
ilustrísimo señor don Castor Ro- 
bledo García, vicario general del 
Obispado y presidente de la Junta 
de Semana Santa, a quien acom­
pañaba el muy ilustre señor don

Ecos de sociedad
De días

Meñana celebran sus días el 
industrial de esta plaza don Juan 
Pérez Asenjo y la señorita Pilar 
Manzano. .

El oía 1 de abril se cumple el 
tercer aniversario del falleclmien' 
to de don Franc sco Ramírez 
Bernaldo de Quirós (q. e. p, d.). 
Se celebrarán por el eterno des 
canso de su alma los siguientes 
sufragios: Misas el día 1, a las 
ocho y diez y media, en la iglesia 
parroquial de San Pedro; la de 
diez y cuarto, en la caplfla de la ' 
Santa del convento de Padres 
Carmelitas Descalzos: a las diez y ) 
media, en las Religiosas Adora* । 
trices. Alumbrados al Ssntiaimo . 
en las Religiosas Reparadoras y ' 
Adoratrices. Misas el día 3 en la ' 
ermita de Fuente Santa en Zorita 
(Cáceres) y en los S» grados Co 
razones, de Madrid. (

Renovamos el pésame a sus 
familiares. !

medía.
Reparadoras, a las claco y me * 

dia.
Hospital, a las seis.

Sermones
Al terminar el «Via Cruels» de 

la mañana en la Catedral Sermón 
de Pasión.

Procesión deí Santo Entierro
Saldrá a las ocho y media de 

la iglesia de Ssnto Tomé.

Sábado Santo
Por la mefianá .

En la Catedral, Maitines y lau* j 
des (Tinieblas), a las nueve y_me- ! 
dia. j

Porlanoche j
Solemne Vigilia Pascual Í 

Catedral, A las 10,45. i

Parroquial : San Pedro,11; San [

I Jesús es condenado a muerte

Todo se h« acabado. Hemos 
juzgado a Dios y le hemos con 
dmrdo. No queremos a Jeiucdsto 
con nosotros. Nos estorba. No 
tenemos más rey que el César, ni 
más ley que la sangre y el oro. 
¡Crucificadlo, si queréis', con tal 
de que quedemos libres de él 
¡Que se le Ikvenl «¡Tolle, tollel». 
*lZí£?^ P*®^’ Pueato que es ne­
cesario, que se le Inmole, y que 
Barrabás nos sea devuelto Pi 
latos reúne su tribunal en el lugar 
llamado Gabatha «¿Nada tienes 
que decii?», interroga Pilatos Y 
Jesús no le contesta. «No encuen 
tro mal alguno en este hombre», 
Pero, ¡bahl «Que muera, puesto 
que os empeñáis. Os lo entrego: 
Ecce Home ». Helo aquí, la coro­
na en la cabeza y la púrpura so* 
bre la espalda. ¡Por última vez 
haclaliosotros, estos ojos feaos 
de lágrimas y de sangre! ¿Qué 
podemos hacer de é.? Imposible 
guardarlo por más tiempo entre 
nosotros. Lo mismo que era un 
escándalo para los judíos, es, 
entre nosotros, un contrasentido. 

, Además, la sentencia ya ha sido 
dada, nada falta ea ells, en len 
gua hebrea, griega y latina. Y se 
ve al gentío que grita, y al juez 
quí se Uva las manos.

II. Jesús sale can ia Cruz 
a Cuestas

Le han devuelto sus vestidos y 
le han presentado la Cruz. «Sal­
ve, dice Jesús ¡oh Cruz, tan lar 
gamente deseada por Mil». Y tú, 
cristiano, mira y estremécete. 
¡Qué instante tan solemne aquel 
en que Cristo, por primera vez, 
acepta la Cruz eternal ¡Oh con 
sumación en este día del árbol en 
el Paraíso! Mira, pecador, y ve 
para lo que ha servido tu pecado. 
Todo crimen tendrá a Dios como 
juez, y toda Cruz tendrá a Cristo. 
La desgracia del hombre es, en 
verdad, muy grande, pero nada 
tenemos que decir. Porque Dios, 
que no h* venido a explicar, sino 
a cumplir, está ahora sobre ella. 
Jesús recibe la Cruz, como nos* 
otros recibimos la SantaEuca- 
rlstís. «Le dimos leña para su 
pan. Como está dicho por el pro; 
feta Jeremías ¡Ah, qué larga es la 
Cruz, qué dlficll es y qué inmen­
sa! ¡Qué dura es y qué rígida! 
¡Qué abrumador el peso,del pe­
cador inútil! ¡Cuánto cuesta lle­
varía, paso a paso, hasta morir 
sobre ella! ¿Sols vos. Señor, 
quien va a llevaría sólo? Haced* 
me paciente, a mi vez, del madero 
que Vos queréis que resista. Por­
que no es preciso llevar la Cruz, 
antes de que la Cruz nos lleve.
III. Cae Jesús por primera uez

¡En marcha ! Verdugo y víctima 
a la vez, todo se mueve hacia el 
Calvario. Dios, del que tiran por

Juan, 10,45; San Vicente, 11; San­
tiago, 11.

Real Monasterio de Santo To­
más, 11.30,

San Antonio, 11.
La Santa, 11.
Convento de la Encarnación, 

11.30.-
Santa Ana, 11.
San José, 11.
Gracia, 11.
Conct pclonistas, 11.
Clarisas, 11, 
Mosen Rubí, 11,30. 
Adoratrices. 11.

> Siervas de María, 11. 
Reparadoras, 11.
Hospital, 11.

Procesión delà ^Soledad^

De Santo Tomé, a las ocho 
delà tarde.

Como homenaje a los estudiantes católicos franceses que ce­
lebran su Semana Santa en Avila, insertamos en este número de 
Semana Santa el famoso ''Vía Crucis" dei ilustre poeta fallecido 
el pasado año, en el que se concreta su hondo sentido cristiano 
de la vida y la reciedumbre de su lírica magistral.

el cuello, vacila, de pronto, y cae 
a tierra. ¿Y qué decís. Vos. Se­
ñor, de esta primera caí Ia. ¿Y 
puesto que ahora sabéis, ¿qué 
pensáis* de ella? En cite minuto 
en el que uno cae y en el que tl 
peso, mal cargado, os abate. ¿Có­
mo encontráis, Señor, esta tierra 
que Vos habéis hecho? ¡Ah, no 
es sólo el camino del bien el es­
cabroso! El camino del mal tam 
blén es vertiginoso y traidor. No 
basta con ir todo derechp; h<y 
que recibir la ensefiaaza de cada 
piedra. Y. a menudo, el pie falla, 
mientras el corazón persevera*
IV. Jesús encuentra a Madre 

Santísima_
¡Oh, madres que habéis visto 

morir al primero y único hijo! 
Acordáos de aqueUa noche, la 
ú tima, al lado del pequeño Ser 
doliente. E! agua que no se le pue­
de hacer beber, el hielo, el termó, 
m:tro. Yla muerte que llega, poco 
a poco, y que es imposible ya 
desconocer. Ponerle sus pobres 
zapatitos, camblsrle los pañales 
y las mantillas. «Ya llega el que 
me lo va a quitar y lo va a poner 
b>jo la tierra. ¡Adiós, hijito mío! 
Adiós, oh carne de mi carne.» La 
cuarta estación es María, que to­
do lo ha aceptado. Vedia, en la 
esquina de una casa, esperando 
al Tesoro de toda pobreza. Sus 
ojos no tienen ni una lágrima; su 
boca, ni una gota de saliba. No 
dice ni una palabra,* y mlra a Jesús 
que llega. Todo lo acepta. Aún 
tiene que aceotar una vez más. El 
grito es severamente reprimido en 
el corazón fuerte y vigoroso. No 
dice ni una palabra y mira a Jesu 
cristo. La Madre mira a su Hijo; 
la Iglesia, a su Redentor. Su alma 
va hacia El, violentamente, como 
el grito del soldado que muere. 
Permanece de pie delante de Dios 
y le ofrece para que en ella lea, su 
alma. Nada hay en su corazón 
que rehuya o que retroceda. No 
hay una sola fi,bra en su corazón 
traspasado, que no acepte y con 
sienta*. Y como Dios mismo que 
está allí, está Eila presente. Acep­
tando y mirando a ese Hijo en su 
seno purísimo concebido. Sin 
pronunciar una palabra, mirando 
al Santo de los Santos.

F. Jesús es ayudado por el 
Cireneo a llevar la Cruz

Llrga el momento en que ésto 
no marcha, y en que no se puede 
seguir avanzando. Ahora es cuan­
do se nos presenta la ocasión, y 
Vos permitís que seamos emplea­
dos también nosotros, incluso a 
la fuerza, en vuestra Cruz. Tal, 
Simón Cireneo, que es uncido a 
ese pedazo de madera. Para que 
nada de la Cruz arrastre y se 
pierda.
VI. Limpia la Verónica el rostro 

a Jesús
Todos los discípulos hm huí 

do: el mismo Pedro reoiega, oh 
cecado. Una mujer, a lo más du­
ro del insulto y al centro de la 
muerte, se arroja y encuentra a 
Jesús, y le toma la cara entre sus 
manos. Enséñanos', Verónica, a 
despreciar el humano respeto. 
Porque aquél en quien Jesucristo 
no es sólo una imagen, sino ver­
dadero. Pronto le resulta des­
agradable y sospechoso à los de­
más hombres. Su plan de vida es i 
al revés, sus motivos no son los 
de ellos. Hay algo en El que esca* 
pa siempre y que está en otra 
parte. Un hombre maduro que 
reza su Rosario y se acerca sin 
vergüenza al confesionario. Que 
guarda vigilia los viernes y es vis 
tq en Misa entre las mujeres. Ha­
ce reír y ofende; es. a la vez, gro 
tesco e irritante. C^ue tenga eul* 
dado con lo que hace. Porque 
hay muchos ojos sobre él. Que 
tenga cuidado con cada uno de

'sus pasos, porque es todo un s'g* 
no. Porque todo cristiano es la 
imagen de Cristo, auoque indig­
na, verdadera.
VII. Jesús cae por secunda vez

No es la piedra bajo la espina 
ni el ronzal. Del que tiran con de 
masiala fuerza; es el alma que 
desaparece de repente ¡Oh, cen­
tro de nuestra vida! ¡Oh, caída 
espontánea! Cuando el imán no 
tiene polo, ni la fé firmamento, 
porque el camino es largo y por 
que está lejano su fin, porque uno 
está completamente solo y el con* 
suelo no existe. ¡Largura del tiem* 
pe! Desgana, aumentada en se­
creto, del mandamiento le flexible 
de este compañero de leño. Por 
eso se extienden los dos brazos, 
a la vez, como el que está nadan­
do en el mar. Y no se cae. sólo de 
rodillas, sino sobre la cara, el 
cuerpo cae, es verdad, y el alma 
al mismo tiempo ha consentido. 
Salvadnos de la segunda caída 
que se hace voluntarlamente por 
fastidio.

VIII. Consuela Jesús a las 
mujeres

Antes de subir por última vez 
a la montaña. Jesús levanta el 
dedo y se vuelve hacia el pueblo 
que le sigue Algunas pobres mu­
jeres lloran con nus hijos en 
brazos. Y.nosotros no miremos 
tan sólo, esc ichemos a Jesús que 
está ahí. No es un hombre que 
levanta un dedo en medio de ese 
cromo lamentable. Es Dios, que 
por nuestra salvación no ha su­
frido sólo en pintura. Así, pues, 
ese hombre, no cabe duda, ¡era el 
Dios Todopoderosc ! Hubo un día 
en que Dios sufrió esto, realmen 
te por nosotros. ¿Cuál es, pties, 
el peligro del que hemos sido 
rescatados a un t«l precio? La 
salvación del hombre es un que- 
hseer tan sencllli^, que el Hijo, 
para darle cumplimiento, está 
obligado a separaras del seno üel 
Padre. Si é^o sucede en el Paraí­
so. ¿qué será en el lofierno? 
¿Qué será del leño viejo, si así es 
tratado el verde?

IX. Cae Jesús por tercera vez 
con. la cruz

He caído, una vez más, y esta 
será la última. Quisiera levantar 
me pero ya no es posible. Porque 
he sido exprimido como un fruto 
y pesa mucho el hombre que lleva 
a cuestas. He cometido el mal, y 
el hombre muerto que va en mí, 
pesa demasiado. Muramos, pues, 
porque es más fácil estar tendido 
que de pié. Menos fácil vivir que 
morir, y más estar sobre la Cruz 
que debajo de ella. ¡Salvadnos 
del tercer pecado, que es la des­
esperación! Nada se ha perdido 
aún, mientras quede la muerte 
por beber. Y yo he agotado este 
leño, pero me queda el hierro. Je­
sús cae una tercera vez, pero es 
ya en la cumbre del Calvario.
X. Desnudan a Jesús y dan a 

beber hiel

Ved la era donde el grano de 
trigo de los Cielos ha sido ma­
chacado. El Padre está desnudo, 
y desgarrado el velo del Taber­
náculo. Han puesto mano sobre 
Dios,y la carne de la carne se 
estremece. El Universo, herldoen 
el cimiento, tiembla desde el fon­
do de sus entrañas. Nosotros, 
puesto que han tomado la túni­
ca y el vestido sin costura, levan­
temos los ojos ,y atrevámonos a 
mirar a Jesús en toda su purezs. 
Nada es han dejado. Señor; todo 
os lo han arrebitado. Hasta la 
ropa pegada a vuestra carne co­
mo hoy dís...

Ese no es el Cristo. No es el

Hijo del Hombre. No es Dios Su 
Evangelio es mentira y su Padre 
no eatá en los Cle os. ¡Es un Io 
col ¡Es un impostor! ¡Q*ue habld 
¡Que se calle! El criado de Acás*^ 
le abefetea, y Renán le besa. To 
do se lo hsn quitado. Per'' queda 
su sangre reja vertida. Todo se 
lo hsn quitado. Pero queden sus 
llagas resplandecientes. Dios está 
escondido. Pero queda el hombre 
de dolor. Dios está escondido' 
Pero queda, mi hermano que lío* 
Por vuestra humillación. Señor, 
por vuestra vergü ;nz<. Tener p e 
dad de los vencidos. Del débil 
acorralado por el fuer e. Por el 
horror de esta ú tima vestidura 
que os arrancan. Tener piedad de 
todos los desgarrados...
XI. Jesús, clavado en la Cruz

He aquí .que Dios ya no está 
con nosotros; está por tierra. La 
jauría en masa le apresiona la* 
garganta como a un ciervo. ¿Ha­
béis, pues, venido! Estáis verde* 
deramente con nosotros, SeñoiI 
Se han sentado sobre Vos, han 
Vos, han puesto la rodilla,sobre 
vuestro corazón. Etta mano que 
tuerce el verdugo es la diestra del 
Todopoderoso. Hm atado al 
Cordero por los pies, y c’avan al 
Omnipresente...'

XII. Jesús, muere en la Cruz '

Sufría hace un instante, ea ver­
dad, pero ya va a morir. La gran 
Cruz oscila débilmente en la no* 
che con la respiración de Dios. 
Todo en ella se consume. No hay 
más que dejar obrar al inetru- 
mentó, que dé la unión delà Do­
ble naturaleza Inagotable. De la 
fuente del cuerpo y del aJma, y de 
¡a hlpóstasis exprime y saca toda 
la capacidad de sufrir que hay en 
El. Está completamente solo...
XIII. Jesús muerto, es puesto 
en los brazos de su Santísima 

Madre

Aquí la Pasión termina y la. 
Compasión continúa. Cristo ya 
no está sobre la Cruz, está con 
María, que le ha recibido. Lo mis. 
mo que prometido le aceptó, con 
sumado Le recibe. El Cristo que 
ha sufrido a los ojos de todos, de 
nuevo en el seno de su Madre, es­
tá escondido. La Iglesia tomaen* 
tre sus brazos para siempre la 
carga de su bienamado. Lo que^ 
es de Dios y lo que es de la Ma­
dre, y lo que el hombre ha hecho. 
Todo ello está b>jo su manto, con 
Ella para siempre. Ella lo ha re. 
cogido y ve, toca, reza, llora y 
admira. Porque Ella es sudario y 
ungüento, mirra y sepultura. 
Sacerdote y Altar Cenáculo y Cá 
liz. Aquí termina la Cruz y co­
mienza el Tabernáculo.
XIV. Jesús, enterrado en el 

sepulcro
El sepulcro donde Cristo, que 

ha muerto después de haber su­
frido, es colocado. EL agujero 
destapado a toda prisa, para que 
duerma allí su noche. Antes de 
que el Traspasado resucite y suba 
al Padre. No es solamente esta 
sepultura nueva, es mi carne tam* 
bién. Es el hombre, criafura vues­
tra y más profunda que la tierra. 
Ahora que está abierto su cora­
zón y ahora que están taladradas 
sus manos. No hay cruz para no­
sotros a la que nose adapte su 
cuerpo. No hay pecado en noso 
tros al que no corresponda su l a­
gs. ¡Venid, pues, hacia nosotros,* 
desde el altar en qu? estáis escon­
dido, Salvador del inundo HlSc 
ñor, qué abierta está y qué pro­
funda es vuestra Criatura!
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